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también diferentes concep-
tualizaciones, prácticas y
políticas, diferentes formas
de entender la conexión en-
tre los movimientos sociales
y de liberación. De ahí que
sea necesario partir del re-
conocimiento de las distin-
tas posiciones, o lo que es lo
mismo, de los feminismos y
de las ecologías (Introduc-
ción; pág. 3).

Así, a lo largo de los
artículos, desfilan los femi-
nismos radical, liberal, so-
cialista…; las ecologías so-
cial, política, profunda…;
en sus múltiples conexio-
nes. Sin embargo, hay una
contención a las relaciones
presentadas; ya que, si bien
la ecología es política y
culturalmente mucho más
importante en Alemania que
en los EEUU, la selección
de textos se concentra bási-
camente en la literatura
anglosajona. Tampoco se
hace referencia alguna a la
presencia ecofeminista en
España. De igual modo no se
aborda directamente la co-
nexión con el pacifismo, ni
se da cuenta de la reflexión
ecofeminista que desarro-
llan, desde su perspectiva,
por  ejemplo, las  teólogas,
puesto que el objetivo era
mucho más modesto, ver la
interrelación entre Feminis-
mo y Ecología (Introduc-
ción; p. 21).

La bisagra donde
pivotean los planteos de
los nueve textos presenta-
dos está conformada por
las nociones de patriar-
cado, género, dualismo

naturaleza / cultura, desa-
rrollo y progreso. Las au-
toras van alternativamente
aceptando, criticando, re-
formulando estas nociones.
En un intento de agrupar
sus propuestas -irreduc-
tibles, por cierto- podría-
mos decir que algunos tex-
tos son más activistas  en
el sentido de privilegiar la
acción y las propuestas po-
líticas (D’Eau-bonne, Mies,
Diamond, Agarwal, Warren)
mientras que los otros re-
sultan más teóricos pues se
concentran preferentemen-
te en la revisión crítica de
categorías y el análisis
concep-tual (Salleh, Shiva,
King, Plumwood).

La compilación se
abre con el trabajo en el
que Françoise D’Eaubonne
crea el término ecofemi-
nismo (1971/74). Se trata
más bien de una especie de
manifiesto que bajo el lema
‘el feminismo o la muerte’
proclama un nuevo huma-
nismo, en el que la relación
entre los sexos se entiende
como una cuestión huma-
nista y una cuestión ecoló-
gica, que obliga a abordar
en profundidad la lucha de
clases, la demografía y la
ecología, frente al poder
masculino y, por lo tanto,
como un asunto de muje-
res. Encontramos aquí un
humanismo radical que re-
úne las reivindicaciones por
cualquier tipo de opresión
sin atender a sus especi-
ficidades: la única revolu-
ción será la que abolirá la
noción misma de poder y el

AGRA ROMERO,
María Xosé (comp):
Ecología y Feminismo;
Granada, COMARES,
1998; 259 págs.

La segunda mitad de
este siglo se caracterizó por
el surgimiento de movi-
mientos sociales críticos de
la modernidad y de su es-
tructura económico-políti-
ca, el capitalismo. Desde
entonces fueron desarro-
llándose, tanto reivindica-
ciones agrupadas en el
rubro ‘feminismo’ como
bajo el rótulo ‘ecología’ o
‘medioambientalismo’. Es
en estos dos ejes que pro-
cura centrarse la compila-
ción a cargo de Agra Ro-
mero.

Claro que esto no im-
plica simplicidad. Si nos
detenemos en el título,
Ecología y Feminismo,
podemos captar la preten-
sión  de mostrar todas las
tramas posibles del tejido
que conecte ambas postu-
ras. Entonces, vamos a re-
sistir la tentación de simpli-
ficar el tema en un vocablo:
ecofeminismo; pues este
término, en boga en los ‘90,
está lejos de generar un
consenso y constituye, más
bien, parte del debate aquí
propuesto. En todo caso
habría que hablar de
Ecofeminismos. En general
podemos hablar de un movi-
miento y teoría feminista y
de un movimiento y teoría
ecologista, pero en el seno de
ambos no sólo se entrecruzan
feminismo y ecología, sino

Posada Kubissa aspi-
ra a un nominalismo más
sano  que haga posible a las
mujeres ser únicas y dife-
renciadas. El debate no se
cierra, queda abierto en el
apéndice, con las palabras
de Celia Amorós y Luisa
Muraro: la Igualdad y la
Diferencia.

Considero que la lec-
tura de este libro es particu-
larmente enriquecedora
para aquéllos/as que in-
cursionan en la teoría del
género, desde la filosofía.
Si bien no comparto total-
mente la interpretación que
la autora hace de Luisa Mu-
raro, creo que nos muestra
cómo mantener un debate
abierto y por demás polé-
mico enmarcado en un ri-
gor argumentativo y un res-
peto académico remar-ca-
bles.

María Marta Herrera
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estado de proletario, al mis-
mo tiempo que el sexismo
(pág. 43).

Por su parte, desde la
óptica de la ética y la res-
ponsabilidad, María Mies
reivindica una epistemolo-
gía y una metodología que
parta del reconocimiento
explícito de la parcialidad
de toda investigación, y del
fin político que persigue el
feminismo: la liberación de
las mujeres de la domina-
ción, la violencia y la ex-
plotación. En este sentido,
propone como alternativa
una sugerente Guía para la
investigación feminista que
contribuya a disolver el
matrimonio entre conoci-
miento y fuerza. Así, su
propuesta apunta a recu-
perar los objetivos políticos
del feminismo después de
la academización esteri-
lizante de los Estudios de la
Mujer.

Irene Diamond com-
prende la fuerza del femi-
nismo en sus raíces ilustra-
das pero la del movimiento
Verde en el intento pos-
moderno de superar los
dualismos occidentales. Por
eso entiende el ecofe-
minismo como la promesa
de un cambio planetario
donde los humanos se re-
conozcan como una parte
del tapiz de la vida, lo que
favorecerá la humildad y
no la violencia.

Karen Warren se
enrola entre quienes bus-
can integrar feminismo y
medioambientalismo. Para
ella el poder y la promesa

del feminismo ecológico
radica en la posibilidad de
dotarse de un marco con-
ceptual no opresivo, que
no responda a la lógica de
dominación del patriarca-
do. En este sentido, reivin-
dica como práctica inno-
vadora la narrativa en pri-
mera persona abogando
por una ética feminista y
medioambientalista con-
textual, plural, que consi-
dere la teoría como un pro-
ceso, inclusiva, no neutra;
que rescate los valores del
cuidado, el amor, la amis-
tad. Pero, desde el sustrato
lógico del argumento ecofe-

minista, asimila la opresión
sexista a las demás formas
de opresión y así define el
feminismo como el movi-
miento para acabar con to-
das las formas de opresión
(pág. 127), haciéndole per-
der especificidad.

Al mismo grupo perte-
nece Plumwood -cuyo artí-
culo fuera ya publicado en
MORA nº 2-. Esta autora des-
estima que la ética sea ubi-
cada en el centro del pro-
blema así como el enfoque
ético basado en los dere-
chos para la naturaleza no
humana. Considera que se
debe seguir indagando en
la ética particularista y lo
intenta desde una crítica a
los conceptos de yo utiliza-
dos por la Ecología Profun-
da. Estos, al confundir dua-
lismo con atomismo, no
logran superar los proble-
mas de las posturas univer-
salistas; en particular, las de
Kant y Rawls.

Agarwal apuesta con-
cretamente por un medioa-
bientalismo feminista al que
arriba desde una metódica
crítica al esencialismo y un
análisis pormenorizado de
la relación entre medioam-
biente y género en la India.
Así, concluye: Las experien-
cias de las iniciativas de las
mujeres dentro de los movi-
mientos medioambientales
sugiere que la militancia de
las mujeres está mucho más
vinculada a los problemas
de supervivencia de la fami-
lia que la de los hombres.
Pero esto no debería servir
como argumento para con-

tinuar el afianzamiento de
las mujeres dentro de la divi-
sión del trabajo. Más bien,
debería servir para crear las
condiciones que ayudarían
a universalizar la unidad
con la naturaleza, por ejem-
plo, liberando de clase y gé-
nero los modos en que se or-
ganizan las actividades de
producción y reproducción
(222/3 págs.).

Bajo la propuesta de
un ecofeminismo de la
construcción social, apare-
ce el trabajo de King que
sostiene -afirmación inquie-
tante- una base ontológica
para una nueva ética. La
misma estaría dada por un
punto de convergencia
universal de las metas de
todos los movimientos que
luchan contra las opresio-
nes. Nuevamente la indis-
tinción, afirmada ahora
desde la hipótesis Gaia que
privilegia la cooperación a
la competencia.

Finalmente, están los
aportes de dos autoras a las
que Davion llama ecofe-
meninas debido al recurso
a ‘lo femenino’. Por un lado,
Ariel Kay Salleh critica el
esencialismo y reformismo
de la Ecología Profunda
para concentrar el proble-
ma en la supresión de ‘lo
femenino’ en la constitu-
ción de los propios hom-
bres que deberían redescu-
brir a las mujeres dentro de
ellos mismos.

Por otro, Vandana
Shiva, desde la India, opo-
ne la visión viviente y
nutriente de la naturaleza a
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taran, analógicamente, las
características del total. Su
estudio fue abordado me-
diante entrevistas semi-
estructuradas, en los hoga-
res, analizadas con la me-
todología semiótica de
Magariños de Morentin. A
partir de los resultados, sur-
gió la necesidad de una
investigación exploratoria
sobre dos programas
televisivos dedicados a la
salud: ‘La salud de nuestros
hijos’ y ‘El derecho a la
salud’.

Este prolijo análisis
condujo a la autora a con-
clusiones llamativas como
las de que la relación que se
establece con los mismos
[medios] no es de ‘informa-
ción’ y que la televisión cu-
bre la ausencia de relacio-
nes interpersonales  (pág. 97).

En cuanto a la valora-
ción de este texto, me gus-
taría destacar la rigurosidad
metodológica en el armado
muestral para las entrevis-
tas así como en el análisis
de contenido de los pro-
gramas de televisión. Del
mismo modo, resulta ex-
haustiva la revisión de los
estudios precedentes en
relación a comunicación y
salud. Aunque también
podrían señalarse algunas
debilidades; fundamental-
mente respecto a la aplica-
ción de ciertos elementos
que conforman el marco
teórico y metodológico.

Por ejemplo, en refe-
rencia a una de las con-
cepciones de Bourdieu, la
autora dice traducir la

la occidental: de repara-
ción y dominación. Postula
una dualidad en la unidad
que rescata ‘lo femenino’
como principio y desprecia
la categoría de género por
considerarla biológicamen-
te determinista y reforza-
dora del patriarcado. Esto
la conduce a una visión
esencialista de ‘las mujeres’
del Tercer Mundo, aguda-
mente criticada en el artícu-
lo de Agarwal.

El panorama abierto a
través de las nueve autoras
contribuye positivamente a
abordar los cruces entre
Ecología y Feminismo de
modo no estereotipado, a
desvanecer los prejuicios
con que apresuradamente
suelen abordarse estas
cuestiones. Puede verse
aquí la riqueza del desarro-
llo de las interacciones en-
tre estos movimientos que
permiten reflexionar sobre
la interconexión entre mu-
jeres y crisis ecológica, en-
tre género y naturaleza y,
por lo tanto, no pueden
resultarnos indiferentes.

Mabel Alicia Campagnoli

POCCIONI, Mª Teresa.
Mujeres & Salud,
en un estudio
de recepción televisiva;
La Plata, REUN,
1997; 100 págs.

Este libro recoge los
resultados de la investiga-
ción llevada a cabo por Mª
Teresa Poccioni para su
Tesis de Licenciatura en
Ciencias de la Comunica-
ción. El estudio de la autora
estuvo centrado en las for-
mas de recepción de los men-
sajes masivos referidos a la
temática de la salud por parte
de las mujeres de los sectores
populares (pág. 11).

El trabajo investigativo
procura superar el nivel pre-
cario de los sondeos de
opinión para inscribirse en
la corriente de análisis cul-
turales difundida entre otros
por Néstor García Canclini.
Un caso particular de esta
perspectiva, que nunca
había pasado del plano teó-
rico en nuestro medio, es el
de los ‘estudios de recep-
ción’. Poccioni aplica este
encuadre a la realización
de entrevistas a una mues-
tra de mujeres cuyos hijos
poseen la cobertura médi-
ca del Hospital Zonal Espe-
cializado ‘Noel Sbarra’ de
La Plata (Programa de Ayu-
da a la Crianza).

La autora revisa el es-
tado de situación en esta
problemática encontrando
que en el rubro ‘comunica-
ción y salud’ hubo princi-
palmente estudios teóricos
y, los pocos concretos que

se realizaron, se sustenta-
ban sólo en dos paradigmas:
la concepción instrumental
de la investigación norte-
americana y la ideologista
de la teoría social latinoa-
mericana. Ambas perspec-
tivas convergen en una
concepción de los medios
masivos como herramien-
tas que Poccioni propone
superar elaborando un
marco teórico y metodo-
lógico particular.

Para ello recurre a las
teorías de Bourdieu y de
Magariños de Morentin -Di-
rector de su Tesis-. Del pri-
mero, toma los conceptos
de ‘objetivación del sujeto
objetivante’, de ‘habitus’ y
de sentidos ‘objetivo, sub-
jetivo y práctico’. Del se-
gundo, su perspectiva se-
miótica definida como ‘me-
todología de base’ consti-
tuida por tres instancias:
‘abductiva-acrónica’, ‘dia-
léctica-sincrónica’ y ‘dialéc-
tica-diacrónica’.

A partir de esta pers-
pectiva, basándose en la
epistemología de Samaja,
la autora ubica su investi-
gación en el nivel descrip-
tivo y ahonda la caracteri-
zación del universo de aná-
lisis, formado por las 100
mujeres del mencionado
Programa de La Plata. Las
cualidades del universo
surgen a partir de datos
secundarios: una encuesta
que había sido realizada
desde extensión universita-
ria en 1993. La muestra se
formó tomando 11 mujeres
del universo que represen-


